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LA LLEGADA DEL BOTIJO 
IMPRESIÓ:--! 

Del Malec()ii en la e\[)lana(ln he rn iosa , 
que car iñoso el mar i)aña {N)iistante, 
iiiiuensa inultiUnl Imlle incesante , 
por ver la entraila ilel Botijo, ansiosa 

Suena un silbato; muévese gozosa 
\.\ gen te (|ne a g u a r d a n d o está anhe l an t e , 
y ai-rastrando ti 'assi <.\ convo_y bri l lante 
la m á q u i n a ade lan ta perezosa. 

J 'áraso al fin el tren; a t ronadores 
estal lan cien cohetes voladores: 
tocan las bandas ; cunde la alegría, 

Y dando vivas y e s t r echando manos 
con fúndense abrazados como h e r m a n o s 
los hijos de G r a n a d a y de Almer ía . 

J. (iiüíSADA M A U T I ^ F Z . 

Almería 21 Agosto lOii:!. 

E1CÜIE0OÍ 

Conservo cuidadoso en la memoria , 
como en un venerable san tuar io 
el camino cruel de mi calvario 
y las pág inas bellas de mi historia. 

Renuncié [)ara s iempre á. la victoria, 
y en mi triste retiro solitario 
contemplo, en un d io iama imaginar io , 
jiasiones de otra edad, ansias de gloria. . 

¡Dulces ensueños!. . ¡Aiuorosas citas! . 
¡Si os evoco á t ravés de la dis tancia 
hacéis que olvide mis amai 'gas cuitas!., 
¡(^iratos recuerdos de la alegre infancia!. 
¡KK/res de juventud! . . ¡Mores benditas!. . 
¡Cada vez es mayor vuestra i'ragancial.. 

Josií L r i s 1'"KIÍN.\M»KZ. 

LLEGAOA AL MALECÓN DEL TREN BOTIJO GRANADINO 

m 

Hay pueblos que no pueden morir . Reú-
n e n s e en ellos tales manifes tac iones de a q u e 
lio que es consubs tanc ia l con la inmor ta l h u 
i n a u a esencia, q u e son imperecederos . 

Asi G r a n a d a . 
" La vieja I l l íberis , conquis ta su inmorta l i ­
dad a sen t ando y defendiendo la verdad con 
aque l p r i m e r Concilio nacional , cuyos cáno­
nes , en par te , h an sido acep tados por la Igle­
sia universa l , y con el mar t i r io de sus santos 
Cecilio, II iscio y Tesifón q u e se veneran en 
los a l tares de todo el m u n d o ; G a r m a t h a , la 
m í d i a , p r o c l a m a su indiscut ible derecho á 
q u e su n o m b r e no se borre j a m á s del libro de 
la His tor ia , real izando la he¡h.m, de sub l ime 
m a n e r a , con ese incomparab le poema de pie­
dra , crislalización la mas comple ta , la única 
j )e i l 'ec ta--es toy por asegura r que la única — 

t r u c t i b l e c o n la obra sup ra l i un i ana dei vene­
rable Manjón , apóstol del bien, el m á s decidi­
do, el m á s en tus ias ta . 

Y ya sabéis q u e bien, belleza y vida, q u e 
son una m i s m a cosa, es lo ún ico imperecede­
ro, lo q u e no acaba, lo que no se consume , lo 
q u e no se borra januis , po rque anjás desapa ­
rece, p o r q u e n u n c a se des t ruye , u n a vez exis­
tente , aqué l destello d iv ino que en nosotros 
a l ienta . 

Pero, aún hay más . 
P o r si el con t inuo inacabab le suceder de los 

siglos, por si el e te rno m u d a r de las genera­
ciones, pudiese hacer q u e el n o m b r e inmor ta l 
de G r a n a d a llegara á olvidarse , á confundir -
Ee, á no ser recordado, aqu í está este B O T I J O , 
—indes t ruc t i b l e ya como el afecto de q u e és 
e x p r e a i ó n , — q u e si todos los años m u e r e to 
dos los años renace con más prepotencia , pie 
tórico, r e z u m a n d o por todos sus poros su 
inex t ingu ib le admirac ión , s u n u n c a supe rado 
afecto a la c iudad , si hoy h e r m a n a quer ida , 
ayer hi ja predi lec ta . 

MOORE DA TlAA. 

LA P E N I T E N C I A 
(POEMA CORTO.) 

Llena de san to fervor , 
a r r epen t ida y contr i ta , 
de o rden de su confesor, 
l avaba en agua bendi ta 
los frescos labios Leonor . 

Viendo t an p iadoso exceso 
B i t a , su joven doncella, 
d i j o :—¿Porqué hace usted eso? 
— Lavo , contes tó la bella, 
la i n f ame cu lpa de u n bepo. 

Di á u n h o m b r e cita del a m o r 
u n a noche y eu la ci ta 
le concedí tal favor. 
— N a d a más? p r e g u n t ó Ri ta . 
— N a d a m á s , dijo Leonor . 

— P o r s eme jan t e bicoca 
la pen i tenc ia m e choca. 
— P u e s q u e mi boea ha pecado , 
el confesor h a apl icado 
la pen i tenc ia ú mi boca. 

I b a R i t a á confesar 
con el m i s m o confesor , 
q u e era u a va rón e jemplar , 
y t e m i e n d o su r igor, 
l a p o b r e se echó á t embla r . 

— ¿ Q u é t ienes? p r e g u n t ó á R i t a 
Leonor , al ver q u e se a l tera , 
y ella di jo:—¡Ay, sefiorita! 
Me estoy v iendo toda en te ra 
d e n t r o del a g u a bend i t a . 

M I G U E L J I M É N E Z AQUINO 

—Tierra, tierra, reanímate; mira en el cielo en-
[fiesta 

que el sol tu amante vuelve ya para tí á lucir. 
Nó, no has envejecido; tu suerte no es funesta; 
de Dios el llamamiento no puedes desoír. 

Tierra, tierra, es 11 hom del dulce nexo estrecho: 
•todo vivir ansia, y florecer y amar; 
debes nutrir de sangre preciosa de tu pecho 
á tus dormidos hijos que quieren despertar. 

La ñor que te embellece, el íírbol en retoño, 
la'mariposa, el ave que canta amores fiel, 
todo el que sufre y muere cuando declina Otoño, 
tu despertar esper.% para cantar con él. 

¡Oh madre! sé indulgente para los hombres mis-
[mos 

jDe huespedes de un día, qué puedes recelar? 
Anda inclínate; efímera su vida á los abismos 
vá; solamente un Mayo le puedes aumentar. 

Somos nosotros; tierra, despiértate; es la aurora, 
la joven primavera que por el cielo vá; 
quiere anidar el pájaro; su veste protectora 
romper el germen; tierra, responde á todos ya. 

.Ansioso yo escuchaba la voz de aquel concierto, 
cuando la madre tierra de amor se extremeció, 
y vi á mis plantas súbito romper el hielo muerto 
una corola blanca de flor que se entreabrió! 

A N T O N I O LEDESMA. 

CARTA DE UNA DEL BOTIJO 
Granada 2 de Junio de 1904 
Querido Bonifacio: Llegamos muy trempa-

no y cou salud y miente el que diga que el 
Botijo anda como un cairo de vacas de la ve­
ga. Va quisiera andar lo mismo una galera 
acelera. 

En cuanto de que llegué me fui á la plaza. 
Allí hay de cuanto Dios crió. La buena pesca, 
el buen boquerón ^ la rica sardina. Una cuar­
ta de kilo por dos [perras gordas. Ahí, que 

t enemos la mar vas a pla/^, v no liav rabo 
mardec ío de pescad. 
^ H e estado en la L^nra (]uc era la casa (U-l 

líoy moro. H a y uil)alsa en una sala v en 
otra alcoba lo.-< tocli paderos y to lo están 
calaos. El eal)alK>ro ( jme lo enseñó me dijo 
que era IVnigrana. >se q u e será eso. Me 
asome á \m te r rao y u n balcón, y tu sabes 
iiue sé me va l.i cabe en una higuei-a, pues 
a h al mu'ar pa bajo une m a r e é ' v sentí mu­
cho gusto . 

He visto la prosici en que iba nuicho 
.gentío I,o cual que uiiano vest ido de más­
cara me pegó un porra, en la cabeza, que 
sabes tengo delicá, 310 fué tloja la bofetá 
que lo solté, l ' n muripal me quería llevar 
lu'e.sa, pero en c u a n t o dijo que era María 
l 'apis (le Almer ía , mélijo q u e tema carta 
blanca has ta pa ma ta r . 

Oye Iba en la j)ro.sic;i una Señora que la 
l levaban como á la vien cua t ro hombres . 
Cudiao con el h u m o r da Señora, Los chiqui­
llos no se met ían c o n i a . Será a lguna i)ro-
mesa . = ' ' ^ 

He a n d a d o todo el p o l o y en lodas par tes 
110 hay más que arbolelnacetas v agua. P a ­
rece que todo huele á dvellinas." 

Ivsta si que es una ro vega. Tienes la bue­
na tiesa y de todas frut iv unos trigos v unas 
ve rduras que ilá hendion el verlos. 

' '•ira, ahí se sol'oca.ma en cuanto anda ; 
para aqu í si t ienes caloiiUras na arriba y c o ­
mo ves le nieve en lo .tico.jffi^ios cerros, te 
[)¡irece habe r l e rofrescao ' 

I no quer ía h a c c r m e c r e e r que ias luces 
verdes , b lancas y encarr.s que de noche hay 
por enc ima de los arboleen el paseo, que era'n 
larohllos. Como si no suiera vo que eran las 
estrellas del cielo. 

N'o h e e s t a o en la virgti de las Angust ias 
por SI puede tomar lo á 1*1 nuestra virgen de 
'I", ^^-'"i'iiida. A la Ciitrcdí si tengo do ir pues 
dicen que hay en te r raos nios presonnges 

Lstoy en una posada u'iy á gusto Me dicen 
' tí'"i -María y os q u e iquí tienen n u u h a 

V a m o s que m ha gustao mucho 

m i^mmím I t la feírta 
(Tia¿uc:l¿l de U poesía de Ur. F, ChOTet LB EEVÉIL S£ LA TESBE) 

.'Vcabo de dormirme tan solo hará un momento 
en mi sueño de invierno profundo aunque falaz, 
y ya sobre mi frente recibo vuestro aliento: 
brisas de i)rimavera ;porqué turbáis mi paí;? 

¡Reposo tan .4 gusto bajo el cendal de nieve! 
Llevando de la vida la carga sin sentir, 
no oigo el rumor del largo cortejo (|ue se mueve 
de tantos seres vivos en inarrlia hacia el morir. 

No siento iiiasol peso do i;ei\tos iiiienic oprimen; 
no sé, no me nporoüio si bolio hasta la luv. 
de la miseria oi llanto, o la san^'c del crimen. 

Al hombre d quien yo amaba, verdugo que me 
[agota, 

he pagc-ido con creces su esfuerzo y su sudor. 
¿De este brutal tirano c|ue me insulta y me azota, 
debo sufrir de nuevo afrentas y rigor? 

Dejadme, sí, dejadme que duerma bajo el manto 
del perezoso invierno que á cobijarme vá. 
¡Soy vieja, estoy cansada y he padecido tanto! 
Primaverales brisas no despertadme ya. 

cr ianza, 
(.ira nada 

<»tro a ñ o hay q u e "traq á toda la familia fi 
la cosecha de p a p a s restónde como este v si 
el liotijo lo hacen m á s eji 

Os escr ibiré c u a n d o ! 
m u c h a s cosas q u e he co 

Memor ia s á todos v4 
U. Paco y tu rec ib i rás u»í 

roporcioii. 
vaya, y os llevaré 

.)rao. 
itros y ' a l aparcero 

ibrazo de tu. 

M A R Í A P A P I S 

3rQE tellgiraf© 
P e i n a n d o E s t r | ] a . 

] Almería. 
Madrid , ve in t inu f - e ; diez 
c incuen ta , n o c h e . ] 

% t a vez 
su petición fué t&>4í«. 
1^-ofundameiite me aflijo. 
Tor falla h u m o r , t^en^o , asunto , 
imposible todo pu^í-o 
escribir versos Bo^i.io, 

Muy d isgus tado jue t iene 
no aparo/.ca lirma mía . 

• ^^^ié^mm^ 
JEjt.tpáfiaroe«el 

sin deci r «adiós» fi 
T o d o vuel to a q u í á 
Vino Baratío o t ra 

M u c h o s vccuerd 
q u e cont ra e x ó f a g c 
N o olvido .Mayo teí 
L e felicito 

FBKMIN. 

Ü l l ^ l í AlNCILDEGÜI. 

ainigo CD c i d i f l i i i 
D i s p o n í a m e á a b a n d o n a r Íi moruna Ciudad 

de los C á r m e n e s , d e s p u é s 4e varios día» de 
g ra t a s sensaciones a m a s a d t í con amargos y 
nuevos desengaños , p rop io s de incauto y sen­
cillo botijista, c u a n d o a je a<oínet(& 1H tenta 
dora idea de inc lu i r e n t r e IJ M u m b a de re­
galos q u e a m o r o s a m e n t e l l e m b a á la familia, 
el p o p u l a r y sabroso jalluHojIan conocido de 
los economistas g r a n a d i n o s j í p e l o s botijistas 
inc ip ien tes . 1̂  

Con tal mot ivo , d i r ig í mijí pasos á P u e r t a 
Real, en busca de a q u e l kio^tito, d o n d e por 
las noches , a m e s de re t i rar i i^ , acostara braba 
c o m p r a r el consabido bollo, jorque d icho sea 
de paso , el pa t rón q u e po r lt|jieales me depa­
ró su Div ina Mages tad era níflestro de escue­
la y acaso conservaba reraiijiieencias de un 
rég imen de a l imentac ión frCgal, especie de 
a t av i smo que se r tf lejaba t r á^cumen te en los 
es tómagos de t u s pobres pnp ibs . 

E r a t a rde de toros y creoi inúti l decir el 
t rabajo que m e costó l legar jl deseado sitio, 
p u e s eu aquel la hora el desí |e de ca r ruages 
es taba en su m a y o r esplendoi! 

Caso sería, lector amigo , {^ra u n a magis­
t ral descr ipción de este sobeiWo espec táculo 
q u e pone bell ís ima con te ra I la t radic ional 
tiesta Españo la ; pe ro ni mi o | e t o es éste, ni 
con mi p l u m a sabr ía entona^ los br i l lantes 
mat ices á e un c u a d r o \ i v i e n k con exhube-
ranc ias de color y vida, f o r j ad í al choque del 
vaho de la sangr i en ta a r ena , « u los vapores 
del a rd ien te v ino i 

Pe ro no h a y que entusiasm^-ge, pues a q u i 
lo que conviene decir es, q u e W u é á P u e r t a 
Keal p r ec i s amen te á la ho ra e i que el k iosko 
se abr ía á. su tráfico noc tu rno . 1 

U n h o m b r e moreno , de eifutas ca rnes y 
breve cuerpo , d a b a ios ú l t imos Lquea á la co­
locación ar t ís t ica y o r d e n a d a L jag diferen­
tes clases de su sabrosa mercai j ía . 

Con templé por a l g ú n t i empigque l la diver­
s idad de bollos y tor tas , de lutrosas cor tezas 
y comencé á s epa ra r á u n lado le la tab la del 
mos t r ado r cua t ro ó c inco de cfía u n a de las 
d is t in tas clases. I 

Pero . . . ¡ay Dios! m e di je sorLendido al ver 
las p ropo rc iones q u e iba toma do aquella pi­
l a . — ¿ D ó n d e voy y o á l levar «ato? y por u a 
m o m e n t o q u e d é vac i lan te y sin saber q u é ha­
cer. 

E l h o m b r e del pues to q u e h Wa ob te rvado 
m i operac ión ; c o m p r e n d i ó mi ipiramieüto y 
dijo: f . 

—¿Eso irá para fuera? 
—i'ues esa es la cosa—le fe«pondí- me | 

luafolio por la m a ñ a n a , y aho ia con las tien­
das cerrad is no sé> como hacerme de una ces­
ta (> canastt) donde i'olocar todo esto. 

--1 '^. o 0-; muy l'aeil —me lepii ó. 
Y siento no ro(.'orilar en t>sto p u n t o ol nom­

bre de otro sugoto (' quioii ol bollero confit) el 
encargo de buscar aquel los envases , mas lo 
cierto es que antes do diez minu tos tenía á mi 
elección croo que cuan tos canast i l los y cos­
tas había en en Círanada. 

D u r a n t e <.stc t i ompo .hab lamos aquel hom­
bre y yo, del mar , de !a A l h a m b r a , do .Alme­
ría y C r a i a d a , del a m o r q u e s o profesan a m ­
bas Ciuda.les, y basta para mi cuento consig 
liar que aquel las expans iones se pro longaron 
en la pi(').\iina ' r a b e r n a donde (juedó s t l iada 
una franca amis tad , la p romesa de una visita 
á Almer ía y aún m á s q u e el impor te de los 
bollos, sin poder lograr, a pesar de mis es­
fuerzos, ¡xigarhi in'ni. 

Considero al lector ya impac ien te jtor en­
cont rar en este verídico relato algo sensacio­
nal, conmovetlor , emocionan te , con un lema'te 
trágico ó cómico; algo en tin in teresante , que 
d i e í a á estos renglones el honor de a t raer un 
m o m e n t o su atención; más á deci r verdad 
aqu í no h a y nada de ello, estos renglones so­
lo tes t imonian la amis tad y car iño de un (¡ra-
nadino y un Ahner iense , que en breves horas 
sellaron para s i empre una amis tad noble é in­
queb ran t ab l e . 

reedúcese pues el desenlace de mi historia, 
á decir que el bolloro y aquel hombre de los 
canastos vinieron á la s iguient3 feria, que me 
buscaron, y nos abrazamos y... ¡cosa rara! 
apesar de mi empeño y de estar eu mi país 
t ampoco \^\\Aúpagai- ¡amia. 

Claro está que el que m e d i a n a m e n t e co­
nozca a G r a n a d a hab rá reconocido destle el 
pr incipio al amigo de mi cuento al s impát ico 
y po | u ' a r panade ro El Corzo á quien desde 
aquí le envío un cariñoso abrazo y á quien ma­
ñana si lo |>crmite Dios es t recharé su mano y 
si lo permi te él pagare la mía. 

FKIÍX.\N'1)0 S . ESTKHIJ . . \ 

Almería 1." J u n i o li)Ü4. 

L A S D O S V K L A S 

E n la alta Alcazaba 
suspi ra la A'ela 
r ecordando las glorias pasadas , 
las d ichas añejas 
y cruza los valles 
y escala las sierras 
esa voz a rgen t ina que dice: 
¿Te acuerdas? ¿Te acue rdas? 

* 
So t luerme G r a n a d a 

011 lecho llorido 
niiontraa lanza en la A l h a m b r a la Vela 
un triste susp i ro 
que cruza los valles, 
que salva el ab i smo 
y se apaga en la noche sombr ía 
el ¡ay! fugitivo 
como todo se p ierde en las s o m b r a s , 
como todo lo ex t ingue el olvido 

* 
* * 

L ú g u b r e lenguaje 
perd ido en las sombras , 
la \ ' e la suspi ra en la al ta Alcazaba, 
en la . \ l h a m b r a llora 
y á t ravés del ab i smo y la s ierra, 
cuando todo calla, esas voces solas 
se buscan, se encuen t ran , en u n a se fun-

(den 
y j u n t a s sollozan. 

.1. AMBRCsro P É R E Z 

EN M A R C H A 
Que ocasión tan h e r m o s a 

se nos presenta 
lio visitar G r a n a d a 
])or diez c incuenta . 

¡Viva el Botijo 
pues que nos proporc iona 
tal regocijo! 

Por c o n t e m p l a r la A l h a m b r a , 
Bomba y Sa lón 
dem is á nues t ra bolsa 
un es t ru jón 
pues en tercera 
un pa r de malas noches 
pasa cua lqu ie ra . 

La procesión veaiiíos 
con m u c h a fe 
y ii A¡(¡ah(>ño a p l a u d a m o s 
un rolapié. 

Y á media noche 
en la Estación, cada u n o , 
b u s q u e su coche 

Al otio día l legamos 
apor reados 
á r e a n u d a r quehace re s 
abandonados . 

P o r q u e lo b u e n o , 
sabido es tpie en el m u n d o 
no es d u r a d e r o . 

FEDKRICO FKHN.ÍNDKZ. 
Almer ía , Mayo, 1904. 
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ALMERÍA, PUERTA DE PURCH NA 

Sibrjs neoir¡«ndabl«s 

EL PAÍS DE LOS 
Rodolfo Gil, un ar t is ta 

un pensador y un poeta 
q u e es honra por mil conceptos 

•de nues t ra anda luza tierra; 
des{)ués de su Oro de ley 
—joya de las pa t r ias le tras — 
q u e es meta l que g a n ó n incbo 
en valor y has ta en pureza 
al pasa r por el crisol 
de u n a g ran in te l igencia 
\\\zo El País de los Sueños 
— que es en fin G r a n a d a e n t e r a — 
con sus á rabes palacios, 
con su Ca tedra l i n m e n s a , 
con sus gra i ídes a v e n i d a s 
y con sus calles es t rechas , 
con su cielo s iempre azul , 
con su d i l a tada vega 
de una g a m a de colores 
negada á h u m a n a s pa le tas , 
con sus bosques de a r r a y a n e s , 
con sus fuentes , sus a lbercas 
tazas de m á r m o l pu r í s imo 
q u e los mir tos fes tonean; 
con sus campos s i e m p r e p róv idos 
y con su g igan t e S ier ra 
s i e m p r e blanca, s i e m p r e p u r a , 
s i empre a t rac t iva y excelsa .. 
con sus soñados idilios, 
con sus pa sadas g r a n d e z a s , 
con sus t ípicas c o s t u m b r e s 
y con sus locas ve rbenas . . . 
G r a n a d a , en fin, la G r a n a d a , 
de las raágieas l eyendas , 
la c i udad de nues t ros sueños 
y nues t r a s ans ias e ternas . . . 

Hech i ce r a escurs ionis ta , 
q u e ava loras tu belleza 
con ese cul to q u e r indes 
á 1H g r a n a d i n a t ierra; 
Bot i j is ta , q u e en u n t ren , 
m e d i a n t e diez y cincuenta, 
q u e es c o m o via jan en Hi 
con comedor , bibl ioteca, 

maitre de Sotel y parsó», 
médico , cura y doncel la , 
a t e s t i guas tu b u e n g u s t o 
y e n d o á G r a n a d a de fiestas, 
n o dejes de adqu i r i r a n t e s 
ob ra t a n cui ta y s incera 
d e u n ce lebrado escri tor 
q u e h o n r a la hética t ie r ra . 

NüiíOS CONSIJOSJJflS BOTIJISTiS 
Refrena tus impac ienc ias 

y escucha mis adve r t enc ia s . 

Ya sabéis q u e es tá G r a n a d a 
al p ié de Sier ra N e v a d a . 

Q u e el v ia je s e g ú n mi cuen ta , 
te cos ta rá diez c i n c u e n t a . 

Q u e la fonda en q u e se p a r a 
cues ta u n ojo de la cara . 

Y q u e el v ino cues ta al l í 
m u c h o más caro q u e a q u í . 

Así es q u e rectifico, soy s incero 
no vayas á G r a n a d a sin d ine ro , 
p e r q u é ó vas á la cárcel ó en G r a n a d a 
sin d inero , está v i s to ,no haces l a ida . 

A la s e g u n d a estación 
y a debes es tar p in tón . 

Te rce r a y c u a r t a u n b u e n suefio 
cua r t a á q u i n t a o t r o cmtmño. 

E n v i s l u t n b r a n d o la s ex t a 
te a c u r r u c a s y o t r a s iesta . 

De sue r t e q u e á m e d i a n o c h e 
ni Dios te m u e v e del coche . 

Al a m a n e c e r , n o h a y d u d a , 
consue la m u c h o la r u d a . 

E s u n consejo d e P a p i o ; 
m a n z a n i l l a , r u d a ó a p i o . 

Y a i d e u n solo t i rón 
á e n t o n a r n o s á Coló». 

Desde allí , la r ica tm& 
da b u e n café en IM Terrosa, 

Cons te q u e h a y q u e s a l a d a r 
a l seflor de Va l l ada r . 

H a y q u e c o n t e n e r el | » e o 
d e l a n t e d© A m o r y RJa». # 

P o r q u e es h o m b w d e b u e n t r a t e 
m á s n o le suel tes úfatú, 

q u e n o es d i g n o n i d e c e n t e 
el bm^uet del a g u a r d i e n t e . 

Y vis i ta r el q u e q u i e r a 
al b u e n Á # u d e R ive ra , 

Yo m cuanto á S^eo, no f^oo, 
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